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LA DECADENCIA DE ESPAftA 
MSM MEDIADOS ML SIGLO XYI 
Á ICUAl ÉPOCA DEL SIGLO XVtlt. 

XIII. 
I La ptsisecucióu que ht-raos visto 
' se abrió contra el coutrabando ex­

tranjero, desde que éste se dio á 
irubiíjar poi cuenta propiy, de nada 
üiivió pira atujíirle en el camino de 
bus piogresos; estu, á cambio de U 
garantía que antes le prestara »1 norn 
bre español, encontió otra todavía 
uiás ¡sólida para la Sfguiidad de sus 
intereses en la ductilidad de los go-
beniudoret-; lo cual no debe causur 
estrañeza, por que siendo venak» los 
Cargos, en su mayor pirte, y todos 
poi un tiempo determinado, natural 
tTJ que los funcionarios procuraran 
reintegrarse de a'gun modo de sus 
sacrificios. El Gons«'jo de las Indias 
no elegía para los cargos lucrativos 
el mérito, la virtud ó la suficiencia, 
sino la mayor cantidad que se le 
ofrecía, y á nadie se nombraba para 
un gobierno, que iio le hubiese cos­
tado bastante eWroi á escepcióu de 
los víreyésde Méjico y del Perú, que 

. eran siempre «legidos entre los gran 
de» de EsJiiaña por la influencia del 
favoiitismo. Tanto estos do$ altos 
puestos como los gobiernos de los 
puertos, de ma/eran «ubiertos por 
hombres enviados de la metrópoli; 
los del interior del país, los adjudi-
c^bjn los vireyes al iBfjor po^tor. 
Los presidente* de £*anaroá, de Sjn^ 
to Domingo y de Guatemala, que 

[ tenían la minina autofidad que los 
goberaadóres,comprab9D como ellos 
sus empleos, 

Cinco años era el tiempo da de­
sempeño señalado á estos destinos: 
y esto dice la prisa que se darian los 
beneficiados para que no tes cogiese 

desprovistos el día del cese; por eso 
se les veía comprar, y vender de su 
propia cuenta los géueros ó artícu­
los prohibidos. Eu el Reinado de Gar­
los II hubo un gobernador t̂ e Carta­
gena du IddiiS llamado Pimiento, 
que puede considciarse cumb una 
verdadera muestra en el arte de ha­
cer fortuna. Fué su protector para 
atcauzírie del rey aquel destino, el 
Elector de Baviera, á cuyas órdenes 
hdbia servido; aconsejándole, ya una 
vez obtÉfnido, reuni'Se lo antes posi^ 
ble cuatro cientos ó quinientos niil 
escudos, y s« volviese á Europa á 
disf( ut u'los. No fué tan fiel el conse­
jo, como ¡cálmente obedecido; Pi­
miento se reservó para si todo el mo 
nopolío del contrabando, y afectando 
veneración profunda á Inobservan­
cia de la ley, no dejó participar á 
nadie de sus beneficios. Cuan gran­
des fueran los rendimientos por este 
sistema de absorción, que escribió á 
Madrid por el mismo buque que le 
Iiabia llevado á Améiiüa, pidiendo 
su retiro, calculando que cuando es­
te le llegara ya habría completado su 
ft.rtuna. El resultado, respondió fiel 
mente á su cálculo, solo que la muer­
te se anticipó al retiro, y Pimiento 
murió antes de recibirse, dejando á 
sus herederos cerca de cinco millo­
nes de escudos. 

Por lo general, los gpbernadoreB, 
no pensaban como éste: con ellos 
iban á la parte todos los que les ayu 
daban en el tráfico ilícito como agen 
tes ó encubridores. Por eso no llegaba 
á tanto su fortuna, pero era írecuen-
te el verlos retirarse con trescientos 
ó cuatrocientos mil escudos. L«i de 
los vireyes ascendían en algunos has 
ta dos millones también de escudos. 
Cuéntase de uno de estos un caso 
que basta para dar á conocer hasta 
que punto había arraigado la inmo­
ralidad en la administración pública. 
Supo un día el tal virey que se ha­
bían introducido obgfítos de contra­
bando en un pequeño puerto de su 
vireynato, cuyo gobernador, era no-

toi io que proveía á los extranjeros 
de guias para ayudarles á traficar 
«on entera seguridad; y afectando 
indignación, bujo el velo de una epa-

, rente integiidad, corniáiouó á un em 
pleado ití toda su confianza para que 
hiciese averiguación del hecho y per 
siguiese á todos los que resultasen 

, cómplices en el delito. El comisiona­
do, siguiendo las inspiraciones del 
virey, tal vez con mejor buena lé, 
empezó el sumario con las más te­
rribles amenazas; pero muy luego 
hubo de doblegarse álosaihugos,y la 
codicia tentadora le hizo aceptar gus 
toso en precio de su silencio la ter­
cera parte de la suma que el gober­
nador había adquirido. Uu segundo 
diputado del virey fué cogido en las 
mismus redes; siguieron, sin embar­
go, las averiguaciones, y solo cuan­
do ya nada podían sacar del esprí-
mido gobernador, avisaron al virey 
de que se esperaba en aquel puerto 
un navio de la China ricamente car̂ -
gndo de telas; entonces nue\oscomr 
sionados confiscaron el buque y 
arrestaron al gobernador y á sus 
cómplices. Escandaloso fué el proce 
so que se instruyó con este motivo, 
todos habían prevaricado en el ejer 
cicio de sus funciones, y cuando se 
esperaba un castigo saludable, la au­
diencia <}e Lima pronunció su fallo 
absolutorio para lodos. ^^• 

Las adquisiciones territoriales he­
chas en América por la Inglaterra, 
i a Francia, la Holanda y Dinamarca 
Vinieron á dar mayor amplitud al co 
mercio ilícito, que ya fuerte en si, y 
apoyado por sus marinas de guerra, 
había dejado la vida errante y recelo 
sa para marchar en Mrjea-rHCta y se­
gura á su desthip' Eíí ligeras balan­
dras iban á despachar sus géneros á 
la vista da nuestros buques de gue -
rra, estacionados en las costas, los 
cuales no podían darles caza por su 
mucho calado que les impedia acer 
carse * las playas; y sí los españoles 
prraaban otras balandras para perse 
guir á aquellas, las flotillas enemigas 

que les acompañaban salían á ímpe 
dir la persecución, obligándolasá re 
tirarse á los puertos inmediatos. Nu 
morosos armadores del Havre y de 
Saint Malo se bicieron poderosos por 
medio de estas espediciones comer­
ciales que liacian á despacho de 
nuestras leyes con la más entera se­
guridad, y no podía suceder do otro 
modo cuando nuestros buques de 
guerra eran muy pocos, é inmensas 
las costas que tenían que guardar. 
En el reinado de Carlos II no poseía 
España en el Océano Pacifico más 
que tres navios de guerra, construi­
dos en mil seiscientos noventa por 
orden del virey del Perú, hallándose 
solo dos de ellos en estado de con-
trarestarel mar, y durante el invier­
no todos permanecían anclados en el 
puerto del Callao. 

Así es como el contrabando llegó 
á tomar aquel pavoroso incremento 
que solo con referencia á Inglaterra 
hubo año que los retornos de la Já-
mayca subieron bastaseis milloneis de 
pesos. El tratado que autorizó á los 
holandeses para transportar negros 
desde Guinea á laî  colonias españo­
las, facilitó todavía más el comercio 
fraudulento, pues á la sombra de tal 
privilegio, pudo establecer la Holán 
da comisionistas en Cartagena, en 
Porto-Ballo, en Panamá y en Verá-
Cruz, y por ello% recibían los nego­
ciantes de Amsterdan y de Curacao 
noticias circunstancias de la dase y 
cantidad de las mercaderías que po­
dían importarse con mayor ventaja, 
organizándose asi entre ellos el con­
trabando con mayor seguridad y es-
tensión.Así llegaron á verse casi de­
siertos los mercados regulares de 
Porto-Beilo y de Vera Cruz. Al ter­
minar el reinado de Felipe IV, ya tos 
galeones tenían que aguardar la llega 
da de los mercaderes americanos has 
ta tres años algunas veces; y durante 
estas estadías se podrían los buques 
en los puertos, se averiaban las raer 
caderías y los negociantes dé Cádiz, 

F » O L . I t J T O . 
O P E R A E N T R E S A C T O S 

latn, de S. Gammarano, música del mttutro Deniíetti. 

PMSMAJES. 
SEVIRO, procónsul. 
FELICE, gobernador de Medítenü. 
PoLitjTO, magistrado y esposo de 
PAULINA., hija d«l gobernador 
CALLISTENE, gran sacerdote d« Giove. 
NEARCO, gefe de los cristianos de Armenia. 
UN CRISTIANO. 

Cristianos, mugislrados, sacerdotes de Giove, 
pueblo armenio, guerreros romanos, coros y 

comparsa. 

Ooantdo reinaba en Roma el emperador 
Decio por lo» años 249 de J. C. se suscitó la 
más cruel persecución contra los cristianos, 
único aconteeiiQiento notable que tuvo Itigar 
en «1 corto espacio de su esliril reinado, y en 
el que, si grande fué el rigor con los cristia­
nos, n^ayor era la constancia con que estos, 
despreciandu los má» atroces supliqios, con­
servaron sin mancilla su f¿ y sus sagrados i|i> 
ram^ntos. De aquí el poeta fradéoli tomo <el 
asunto para su drama, del cual djarémos una 
sncÍQtn esplioacióo. 

ta Severo á Culistene que vida pasa Paulina 
con su esposo; y sabiendo que viva siempre 
llorosa y retirada, y que la noticia de la muer­
to del hombre á quien amaba la había hecha 
acceder a la voluntad de su padre de que se 
casara con otro, conoce que es desgraciada, 
pero no criminal. 

Vase Galistene, y se presenta Paulina, la 
cual al ver á Severo quiere retirarse, pero ta 
detiene éste, para manifestarle que al llegar 
allí había creído tocar al colmo de su felici­
dad casándose con ella; pero que su esperanza 
fué un sueilo, y que su corazón está desgarra 
do al saber que pertenece á otro. Paulina le 
ruega que no piosiga, C[ue se aleje de alli.que 
su deber do esposa le impide escucharle por 
más tiempo, y que reciba su último adiós. lo 
siste Severo en saber si le ama todavía, y las 
entrecortadas palabras y suspiros de Paulina 
le revelan que no se ha enga&adp, y protes 
tándola que no la olvidará jamáis se aleja de 
ella. 

Poliuto, persuadido de que su esposa ha 
dado cita á Severo, y presa de los celos, jura 
vengarse do su traidor rival; pero luego se 
arrepiente de aquel arranque dé ü-a, y renun 
cíaá'su venganza ett fías del Señor, 

Gámbiaso la esceua, y so presenta el tem 
plodfl Júpiter, donde esî n reunidos CaUstene, 
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Severo, Félix, Paulina, los sacerdotes y pueblo 
armenio para juzgar á Nearco, acusado de 
enemigo de los dioses y de catequista d« la 
religión de Cristo. Este no lo niega, pero se 
obstiua eo no declarar quien fuá et neófito 
que el día anterior había abrazado la religión 
cristiana. Para obligarle á ello ordena Severo 
que lo lleven al tormento; pero en aquel ios 
taote se presenta Poliuto, declara ser él el neo 
fito que se busca, y en prueba de ello derriba 
el ara é insulta á los sacerdotes de la falsa 
idolalrii. Paulina, desesperada, se arroja á 
sus brazos para suplicarle que desista, pero 
Poliuto la rechaza y se afirma más y roas en 
su declaración, y en su consecuencia es con 
denado á ser devorado por las fieras. 

ACTO TERCERO. 

E l i X 4 a r t l r l o . 

Paulina va al subterráneo donde Poliuto 
espera tranquilamente la muerte, y en vano 
emplea las suplicas y el llanto para moverla 
á que abandone el culto de su nueva religión, 
con lo cual se le concederá la vida. Poliuto 
conmovido por, el afecto de Paulina, y tran 
quilizado por las esplicaeiones que le ha dado 
de su inoóente conducta, levanta las roano 


